
CAMPAÑA DE VERANO  
PARA EL SOSTENIMIENTO ECLESIAL

puebloa tu

AYUDA A SU IGLESIA

Cada verano, miles de personas regresan a sus pueblos para reencontrarse con sus raíces, su familia y sus 
recuerdos. Allí encuentran también las puertas de sus iglesias abiertas, gracias a la dedicación silenciosa de tantos 
sacerdotes y voluntarios que hacen posible la acogida, la celebración y el cuidado de estos templos. Mantener 
una iglesia no significa solo conservar un edificio histórico; es preservar un lugar de fe, de encuentro y de oración, 
un espacio donde late la memoria de un pueblo y se fortalece su identidad. Cuidar nuestros templos es cuidar 
también el alma de nuestras comunidades.



DONA A TU DIÓCESIS  
ESCANEA  ESTE QR

www.donoamiiglesia.es

a tu

Has hecho las maletas con ilusión y nostalgia. Has 
preparado con detenimiento tu viaje. Hace meses que no 
veías los conocidos paisajes repletos de recuerdos. Cuando 
te acercabas al pueblo, has vuelto a ver la torre de la iglesia. 
La emoción se ha anudado a tu garganta. Todo regreso al 
pueblo es un viaje a la infancia. Has jugado muchas veces 
en los alrededores de la iglesia. En el templo has celebrado 
los momentos más significativos de tu vida: bautismo, 
confirmación, primera comunión e incluso matrimonio. 
Aquí has despedido entre lágrimas a tus seres queridos. 
Aquí has manifestado tu amor a Jesucristo y tu devoción a la 
Virgen, a quien veneras con esa advocación peculiar y única. 

Formas parte de esta historia. Participas en las celebraciones, 
fiestas patronales, procesiones, peregrinaciones, romerías. 
No eres ajeno a este ambiente. Eres integrante de esta 
familia.

Has descubierto en los rostros de tus vecinos las huellas del 
tiempo, de los sufrimientos, trabajos y alegrías. Tal vez no 
recuerdes todos los nombres. Pero las huellas de los rostros 
evocan fragmentos de tu propia vida.

Tu colaboración para el sostenimiento del templo es un 
gesto generoso, una forma de no olvidar tus raíces, un 
modo concreto de expresar reconocimiento y valoración 
por el presente y una prueba de esperanza. Alzas la mirada 
y ves, oyes, reflexionas, agradeces y vives. Recuerdas con 
memoria agradecida a quienes ya no están. Elevas una 
sencilla y sincera oración de acción de gracias. Tu corazón 
se sosiega. Estás en casa. Porque la Iglesia es tu hogar, tu 
familia. 

Muchas gracias por tu generosidad.   

+ Julián Ruiz Martorell 
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

CARTA DEL OBISPO 

CONÓCENOS
470 templos parroquiales. 
Iglesias, santuarios y ermitas.

www.siguenza-guadalajara.org

COLABORA
Con tu oración, tus cualidades, tu 
donativo o tus herencias y legados.

Bizum de la diócesis: 07010

SÍGUENOS
DiocesisSiguenzaGuadalajara
@obsigu
diocesissiguenzaguadalajara
Canal de WhatsApp:  
Diócesis Sigüenza-Guadalajara

Hilaria falleció en 2025, pero en Cabida, su pueblo, 
permanece viva la memoria de su cuidado constante de la 
iglesia. 

Su hija Carmen ha tomado el relevo y colabora en la 
limpieza del templo y en todo lo que puede. Recuerda 
cómo, cada vez que regresaban al lugar donde nacieron, su 
preocupación era que no se apagara la vela del Santísimo. 

Dedicación y fe.

TESTIMONIO:  
“QUE NO SE APAGUE LA VELA”

¿CÓMO PUEDES AYUDAR? 

Participando en  
la eucaristía.

Colaborando  
con un donativo.

Haciéndote suscriptor  
de tu parroquia.

Ofreciendo tu tiempo 
como voluntario.

Ayudando a conservar  
y cuidar el templo.

Acercando a los jóvenes a la 
historia de la parroquia.


